
Sergio Beser (Morella 1934-Sant Cugat del Vallés 2010), catedrático de la
Universidad Autónoma de Barcelona, murió el 22 de enero de este año, le-
yendo un libro. El fallecimiento de un gran estudioso da lugar a necrologías

más o menos sentidas, a algún acto académico, y quizás a un volumen de home-
naje. En el caso de Sergio ha ocurrido esto y mucho más que rebasa el homenaje
y el sentimiento  oficial de  los colegas. Su muerte ha confirmado el respeto por
la calidad de su obra, el alcance de su labor como maestro, y el inmenso cariño
que, por su calidad humana, supo despertar Sergio entre quienes le conocimos. 

Testimonios de su magisterio y de su obra son la reciente publicación de
Verba manent, en edición de Montserrat Amores (Vigo: Editorial Academia del
Hispanismo, 2010), que recoge los Estudios y ensayos literarios del profesor Beser,
cuyas diversas secciones van prologadas por discípulos suyos, el Homenatge, pre-
sentación del libro y exposición bibliográfica el pasado 1 de junio en la universi-
dad Autónoma de Barcelona, y las reseñas bibliográficas, entre las que destaco la
excelente de José Carlos Mainer, publicada en este mismo número del Boletín de
la Biblioteca Menéndez Pelayo. 

Por eso, no voy a referirme aquí a su trayectoria académica, ya conocida,
sino a dedicar unos recuerdos personales al amigo entrañable que contribuyan a
difundir su perfil humano. Nos conocimos cuando Sergio llegó como profesor vi-
sitante a The Ohio State University en la primavera de 1975, y desde entonces
mantuvimos una amistad confirmada cada verano con las visitas a Morella. Ser-
gio pasaba allí las vacaciones en la casa familiar, una casa amplia, algo destartalada
y llena de libros, que daba a dos calles; en la de atrás, y en la pared de la casa fron-

SERGIO BESER



NECROLÓGICAS BBMP, LXXXVI, 2010

tera, una gran manisa muestra un conocido milagro morellano de San Vicente Fe-
rrer, el del niño que sale de la paella, que Sergio explicaba en detalle con pícaro
deleite.     

El amor por su tierra  le llevó a defender sus valores culturales, manifiesto
en numerosas intervenciones públicas a favor de la comarca, a imprimir en Mo-
rella Els Ports, una pequeña revista de afirmación regional, organizar allí bajo el pa-
trocinio de la Universidad  Jaume 1er el simposio  Romantics, Liberals, i Carlins,
y a la recopilación y coordinación de ese bello libro que es Morella, imatge i pa-
raula.

Como ha escrito Javier Cercas, “La verdadera sabiduría no puede trasmitirse
más que de viva voz», y en la conversación con Sergio, divertida siempre y llena
de suave ironía, se comentaban libros, películas, gentes y sucesos del día. Sergio
era un texto vivo y hacía de la literatura una experiencia vivida. Nuestros viajes por
aquellos pueblos –Mirambel, Cantavieja, Cinctorres– contribuían a revelar sus
profundos conocimientos de la historia, de la literatura, de las costumbres y de la
sabiduría popular de la zona. Resultado de sus incesantes lecturas y de sus expe-
riencias, su magisterio alcanzaba a gentes y lugares: Cabrera y las guerras carlis-
tas, Aviraneta y los trabucaires, masías en ruina que fueron escenario de milagros,
de crímenes o de batallas.

Hombre de letras, amante de la vida, gran conversador, maestro huma-
nísimo que me reveló aquel mundo que yo desconocía y me hizo amarlo, Sergio
Beser, descansa en paz.
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